
CRONICA DE LIBROS
JAMES S. GREGORYi^tarea de convertir la mi lena-. 
E l P a ís  d e  lo s  S o v ie t s  | r ia  y decadente Rusia Zarista 
(Land of the Soviets), en la potencia electrificada de
Traducción de Luis 
Echávarri. Buenos A i­
res, Editorial Pleam ar, 
1947. 282 páginas. Con 
ocho mapas y veinte 
ilustraciones.

La naturaleza de esta, obra, 
así como su propósito princi­
pal. lueron definidos por el 
autor en estas palabras al 
lec tor: *'*'E s te  libro n o  se  p ro -  
pone re g is tra r  d e ta l la d a m e n te  
las m a g n ífic a s  3proezas d e  la  
U nión S o v ité ic a  e n  la p a z  y  
en la g u e rra . H a  s id o  e sc r ito  
con u n  so lo  p r o p ó s ito :  e l de  
o frec e r  si los le c to r e s  c o r r ie n ­
tes  de  a m b o s  s e x o s  u n  c u a d ro  
honrado  e im p a r c ia lm e n te  s e n ­
cillo  de  la  U R S S , eaplicar c ó ­
m o  es e l P a ís  de  lo s  S o v i e t s , o 
m e jo r  cóm o  e ra  in m e d ia ta - 
m e n te  aoites d e  la  gu\?rír a ,f. 
Pava llevar a cabo esta em ­
presa nada fácil, Jam es ■ S. 
Gregory (nacido en 1912) se 
hallaba en inmejorables con­
diciones. Desde sus tiempos de 
estudiante en Londres, se h a ­
bía especializado en la geo­
grafía rusa, y  realizó varios 
viajes a la URSS, recorriéndo­
la de un extremo a otro. Casó

la actualidad. (“El comunis­
m o”, ha dicho Lenin, “es el 
poder soviético más la elec­
trificación”.) Sustituyendo to­
da posible elocuencia por da­
tos precisos, aportando una 
descripción clara y expresiva, 
no evitando las cifras pero m a­
tizándolas con detalles pinto­
rescos, con una constante re­
ferencia al hombre, traza G re­
gory un cuidadoso panorama 
de la URSS. Toda la inform a­
ción está bien distribuida y el 
autor demuestra siempre sus 
condiciones pedagógicas. G re­
gory recorre todos los territo­
rios de Rusia comunicando da­
tos geográficos (riquezas na­
turales, el suelo, el clima), 

-examinando la organización 
adm inistrativa, la industria y 
el comercio, la instrucción pú­
blica, -el desarrollo demográfi­
co, cortando la  escueta enu­
meración con detalles históri­
cos o experiencia propias. Pa­
la  destacar m e jo r  el progreso 
alcanzado por la  XJRSS com­
para Gregory, en cada caso, 
la situación actual con la pre- 
r revolución aria, iluminando
así vivamente la verdadera ín­
dole de los cambios produci-

con una estudiante dé medici- * os. por el régim en soviético. 
____ , t - jí , ,  Ocho mapas, preparados por

J . F. Horrabin, y  una biblio-na de aquel país, Lydia Vasi- 
lievna Bubovna, y  prosiguió 
sus trabajos sobre Rusia, co- graíía completan el volumen. 

Nadie que se interese por lamo profesor, hasta producir 1 *
en 1944. junto con D. W. Sha- ! ,LIRSS Podra dejai de encon-
ve, el prim er libro inglés de j tra r .e“  este Hb.ro ^  Gregory 
texto sobre la  geogrílía  de ¥“  indispensable instrumento
Rusia: T h e  U R S S .  A G c o g ra -  de CS,tUf °  °  * *  * * *  * *  cu‘ 
p h ie a l  S u r v e y .  CLondon. Ha- ?osidad,_un eficiente compa-
rrap). En 1945 colaboró con J . 11 _____
F. Horrabin en u n .  A t l a s  d e  la  
U R S S  para los P e n g u in  BooTzs 
de Londres. En 1946 la mis­
ma editorial dió a conocer es­
te libro sobre E l P a ís  d e  lo s  
S o v ie ts .

A su evidente sim patía por 
Rusia, une Gregory un m inu­
cioso conocimiento del tema 
y una condición de investiga- 
d°r  serio. Su objetividad cien­
tífica no excluye la • adhesión 
personal al espíritu de trab a­
jo, al entusiasmo, a la eficien­
cia, con que la Rusia Sovié­
tica emprendió la gigantesca

para la iniciación en el estudio 
‘ del latín. (Este mérito peda­

gógico involuntario es uno de 
los pocos que los críticos mo­
dernos no le han retaceado al 
benévolo Cornelio Nepote). 
Además, Millares ha realizado 
una versión en castellano de 
las V id a s  que ofrece valores 
literarios. La traducción más 
popular de este libro era la pu­
blicada en 1917 por la Biblio­
teca Clásica de Madrid. La 
obra del historiador latino se 
hallaba inexplicablemente es­
condida en el tomo segundo de 
las C a r ta s  de Plinio el joven, 
a p a rtir  de la página 189 has­
ta el final del volpmen; ni en 
la portada, ni en la tapa, ni en 
el lomo, figuraba el nombre de 
Cornelio Nepote. Firm aba la 
traducción Rodrigo de Oviedo. 
De su idoneidad puede juz­
garse por un detalle. Oviedo 
hace decir este disparate al 
Prólogo: “N in g u n a  v iu d a  h a y  
e n  ■ U á c e d e m o n ia , por i lu s tr e  
q u e  se a ,  q u e  n o  r e p r e s e n te . e n  
e l te a tr o  p o r  in te r é s " . Millares
corrige: h a y  v iu d a  cu

• • •

que sea  se  r e h ú s e  p o r  d in e r o  a 
te n e r  u n  am ante”. Es evidente 
que Oviedo ha confundido tsad  
cenamr> (que es como dice el 
original) con *ea d  sca .enam ’', 
debiendo corregirse, es claro, 
la lección del manuscrito por 
“ad  7 jio eceu m ”, según propo­
ne Havet. De todos modos esa 

. mala lección no justifica el j 
grueso error dé Oviedo.

Emir Rodrí<ruez M o n e g a l

1

CONCURSO SOBRE DON QUIJOTE
Para conmemorar el cuarto centenario (1547 - 1947) del 

nacimiento de Miguel de Cervantes. MARCHA ha organi­
zado un concurso literario con el siguiente tema: Soneto a 
Don Quijote. A continuación se copian las bases que regi­
rán dicho certamen:

Art. 1* — Los sonetos presentados deberán ser inédi­
tos y estar escritos a máquina, a dos espacios.

Art. 2*> — Se exigirá la presentación de cuatro ejem­
plares de cada soneto, los que estarán firm ados con seudó­
nimo y  lucirán lema. Serán acompañados de un  sobre ce­
rrado y  lacrado, cuya carátula ’ ostentará el seudónimo 
y el tema. En el interior del sobre se deberán incluir 
los siguientes datos: nombre del autor e  individualización 
según documentos de identidad (número de credencial cí­
vica o carnet policial). Tal sobre sólo será abierto en caso 
de seleccionarse el soneto al que corresponda, siendo des­
truido los restantes una vez fallado el concurso.

Art. 3? — Serán concedidos los siguientes premios: 
prim er premio: un ejemplar, encuadernado en piel, de las 
Obras completas de Cervantes: segundo premio: un ejem ­
plar, encuadernado en piel, de Don Quijote; tercer premio: 
un ejemplar, encuadernado en tela, de esta últim a obra. 
Los tres libros en la edición Aguiíar, Madrid. En caso de 
no declararse un prim er premio, el jurado correrá los p re­
mios a las categorías inmediatamente inferiores. Se po­
drán distinguir con una mención los sonetos que se consi­
deren estimables, reservándose MARCHA en todos los ca­
sos enumerados en este articulo el derecho de publicarlos 
en el semanario.

• Art. 49 — Los sonetos serán recibidos en la  redacción 
d e  MARCHA, Rincón 593, segundo piso, desde elJ 12 de 
setiembre hasta el 11 de octubre de .1947, venciendo el 
plazo en tal dia y a las doce horas. Se entregarán recibos 
a los concursantes, pudíendo obtenerse, con la ulterior 
exhibición de tales recibos, la devolución de los ejem pla­
res no premiados, hasta treinta días después dé publicado 
el failo. Este deberá ser emitido antes del 25 .de octubre 
de 1947.

El jurado estará integrado por Roberto Ibáñez, Do­
mingo Luis "Bordoli y Emir Rodríguez Monegal. *

• NOTA:- Los premios fueron donados g e n t ilm e n te  por 
Indiana. Libres, representantes en Montevideo de la edi­
torial Aguilar de Madrid.

La segunda parte  del ar- 

t'culo sobre Los problemas 

sociales de la Enseñanza Se­

cundaria se publicará en el 

número próximo.

CORNELIO N E F O i¿ :
V id a s  de  lo s  i lu s tr e s  ca ­
p ita n e s  (De excellenti- 
bus ducibus exterarum  
gen tiuni). Edición bili- 
güe. Traducción caste­
llana y  n o ta s  d e  Agus­
tín M illares Cario. Uni­
versidad Nacional Au­
tónoma de México, 1947. 
337 páginas.

Agustín M illares Cario, el 
ilustre paleógrafo español, ha 
preparado para la  Biblioteca 
Mexicana de Esc a to res Grie­
gos y  Romanos, una edición 
bilingüe de este curioso libro, 
modesto precursos de las V i-  

| d a s  de Plutarco. P ara  el texto 
í latino ha utilizado principal- 
i m ente la edición crítica de A. 

j  M. Guillemín (París, Colec- 
| ctón Budé, 1923). Miliares 
j Cario facilita así al estudiante 
j un ejem plar autorizado de uno 
• de los textos más agradables
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aa y creía que alguna cosa horrible había suce­
dido en el pueblo. Este desconcierto de Lucila 
acabó por confundir al muchacho. Se quedó unos 
instantes sin saber qué decir y luego se puso a 
narrar u n a  historia inverosímil, una imaginaria 
defensa que había hecho de la  vieja. —He sacado 
)a cara  po r t \  Lucila, en la misma plaza, frente a 
Don Lucas. Se pasó casi toda la tarde llenándote 
de injurias. Casi nos fu :mos a las manos —comen­
zó a decir, dándose el a ire  de un hombre expe­
rimentado— . Dijo tam bién que te haría m eter en 
la cárcel porque no haces otra cosa que pervertir 
a los jóvenes. Yo no podía soportar tal cúmulo 
de mentiras. Como te digo, de no haber interveni­
do otras personas, hubiéram os acsbsdo por tren ­
zamos. — El m uchacho quería impresionar a la 
vieja como un hom bre de coraje, pero al final se 
quedó un poco avergonzado ce su Invención. No 
hzbís venido a la choza para u rd ir mentiras. Pa- 
s ' do el estupor del prim er Instante, la prostituta 
había vuelto a seml dorm irse en el humo: y íen ;a 
en su figura un  aire sabio, viejo 7  niño a la vez. 
Felipe se esforzaba por leer en aquel rostro. Le 
psrecía ver en él algo que se le había ocurrido 
frente ni macizo de cañas, cuando miraba balan­
cearse las hojas en medio del silencio. Le asaltó 
de nuevo, fren te  a  ese cuerpo ruinoso y deshecho, 
aquel estado d e  confusa adoración. Él muchaho 
estaba turbado a l mismo tiempo, por la sensación 
de soledad que tenía la  -vida en aquella tarde. 
¿Por qué no había, algo Inmenso, sigo tan extenso 
como el cíelo, pero m enos cruel que en aquel Ins­
tan te  descendiese sobre ellos dos y  amparase ese 
deseo de jo llozar y  de abra: arla? Trastornado por 
un  extraño impulso d.e tem ra. se hincó añ te  la

r -  -

zos, se puso a. g ritar dos o tres veces: ;Tú eres 
mí madre! Luego se levantó y  echó a hablar con­
vertido en un torrente de palabras. El muchacho 
estaba fuera d e  S’. Imaginaba cuadros radiantes, 
casi paradisíacos, en donde aparecía la prostituta 
respetada y  acariciada por tocos. Temblaba de en­
tusiasmo di ciándole a cada instante que éi no la 
abandonaría jam ás, y  que todos term inarísn por 
sm arla. Era sorprendente que rquel ser extraor­
dinariam ente pálido y esquelético- hubiese habla­
do no menos de una hora con aquella furia sal­
vaje.

La aventura tuvo un final lamentable. Apare­
ció de pronto en la boca de la cocina un mocetón 
vestido de albañil. Se mantuvo, en  silencio, y  
echó una .m irada curiosa sobre Felipe no exenta 
de desprecio. La vieja se levantó pesadamente y 
volviéndose hacia el estudiante. le clavó sus oji- 
Ecs coléricos y  vengativos, aunque no le dijo una 
palabra. La m irads de la vieja cayó como un ha­
chazo sobre el muchacho. Quedó en un  estado de 
alelarnier.to durante largo rato, y  luego se detuvo 
en mitad de! p : tío. escuchando la conversación 
que la prostituí: y el albañil m anten 'an dentro 
de la pieza.

—-Después de iodo, es conveniente que alguien 
m e a  es troce la cara a puñetazos —se dijo. Y 
abandonando el rancho se echó a cam inar por el 
mismo cauce seco que bordeaban a  unó y otro lado 
los mimbres. Experimentaba una profunda cóle­
ra contra si mismo, y  hablando, a voces buscaba 
representarse con Ir s imágenes y  palabras más 
violentas. —He querido ser un hombre de coraje 
pero en realidad soy el hijo de un ratón, de un 
TUíón atribulado y  -ridiculo. Y*yo no llegaré a ser 
® ás. Sí, quizá llegué a  ser un  conejo. £ í muchacho

buscaba aniquilarse a sí mismo -tratando de des­
tru ir  todo vínculo que lo atara a otros seres.

Abandonó el cauce seco y  se dirigió de nuevo 
hacia la casa en ruinas que había habitado el 
pescador. Cuando llegó a  la  espesura de cañas y  - 
vi ó i as hojas que se movían acompasadamente, se 
ene a rañ ó  contra sí m is m o , recordando el estado 
de beatitud y de éxtasis que había experim enta­
do frente a ellas unas h o r a s  antes*. —Todo es 
m entira —comenzó a vociferar— sólo un estúpido 
como yo pudo haber creído en esto. Hubiera que- ’ 
rído que alguien, escuchándole, le tom ara por u n  • 
loco. El muchacho habría corrido entonces hasta, 
él para contarle los absurdos hechos que hab ía 
llevado a cabo. No quitaba los ojos del cañaveral, 
imaginando que las hojas después de haberle  en­
gañado, se movían satisfechas. El a ire  déL cre­
púsculo comenzó a ag itar las altas hierbas que 
rodeaban las ruinas. El muchacho sentía en p leno  
rostro ardiendo de cólera aquéllas ráfagas aca­
riciantes que lo Impulsaban siem pre a  extrañas 
cosas. Se sentó sobre el m ontón d e  escombros a 
que había quedado reducido e l brocal del pozo, y  
junto a l cual crecía un arbolito de pitánga. A rran­
có unas hojas de la planta y se  puso a  m asticar-- 
las. L a existencia de ese pueblo y  de los seres que  
ie rodeaban, tom aban ahora la  forma de u n  m is­
terio burlón e incomprensible que nunca conse­
guiría penetrar. Ambos habían  acabado p o r hun- - 
d Irle én un  sentimiento de impotencia, a l mismo 
tiem po que de hum illación y  soledad. El rostro 
del muchacho de una impresionante .palidez esta­
ba bañado en lágrimas. E a  m í vida no h e  hecho 
otra cosa que locuras —pensaba— sería conve- i 
d iente que alguien me destrozara la <an> a  - p u ­
ñetazos. - ' . - * -■ rir


